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I N V I T A C I O N
(£1 Prestbentc la República y la 

Señora De Porras,
ten&rán cl placer be recifcir al íuerpo diplomático y
(Eonsular, a sus amigos y relacionabos el bía 5 be Ho- 
piembre en la casa presibencial 6e  ̂a 6 p. m.

 ̂ panamá, 0ctubre 31 be 1(9 4̂.

Periodismo corruptor
No de otro modo, en efecto, podemos denominar el ejercido 

por los rédactores de “ La Estrella” , ya que a diario nos muestran que 
la ignorancia y  la inconciencia son los principios directores de su labor 
nefanda. Necesítase ciertamente carecer por completo de todo sentido 
moral y  de toda noción de responsabilidad, para proseguir en una ta­
rea tan abominable cual es la de envenenar la opinión pública y  sobre 
todo, la de habituar al país al empleo de la calumnia soez y del falta- 
miento de respeto a los poderes más eleyados y a las corporaciones 
más respetables de la Nación. En los tortuosos senderos de la políti­
ca, bien es verdad, suele decirse sin desparpajo alguno que todas las 
armas son válidas, pero en cuanto a nosotros nos atañe, siempre he­
mos preferido creer que tal aserción constituía de parte de quienes la 
hacían, una mera baladronada de espadachín político, o a lo sumo, una 
táctica de combate"que acaso pudiera tener cabida en medio de una 
lucha encarnizada, de cuya solución dependiera la victoria o la derrota 
definitiva de todo un partido político. En el fuego de la contienda la 
reflexión, por de contado, no ejerce ningún papel; echamos mano a 
la primera arma que se nos presenta y entablamos recio combate de 
duración que puede ser, y  es generalmente, pasajera, y de cuyos de­
talles, vergonzosos u horribles, el público, afectado como está por la 
tensión y  el fragor del ambiente, rara vez se da entera cuenta.

Pero en la actualidad, ¿trátase por ventura de una lucha seme­
jante? ¿Trátase tan siquiera de una lucha de cuyo resultado depende 
realmente algo importante? Sólo un temerario o un perverso podrá res­
ponder afirmativamente. El fin que persiguen en estos momentos los 
enemigos del Gobierno no es sino el de obstaculizar a éste en todo lo 
posible; es el depecho en acción. Ya que sufrieron la derrota y  han 
perdido las esperanzas que abrigaban sólo les queda una táctica, la de 
las almas rencorosas y  menguadas: poner obstáculos a la labor patrió­
tica del adversario victorioso.

Nada justifica, sin embargo, que al proceder así, los oposicio­
nistas se empeñen en hacer uso continuo de la calumnia y  del insulto 
grosero. Hay algo muy grave en esta práctica. Desprestigiar al G o­
bierno y mofarse del ciudadano que ocupa el puesto más alto y más 
venerando de la República, caricaturizar vulgarmente a -la Asamblea 
Nacional, vilipendiar sin cesar a los magistrados y hacer fisga de nues­
tras tradiciones más respetables; todo esto erigido en práctica continua, 
como lo han erigido los extranjeros nocivos de “ La Estrella” , tendrá 
para nosotros una consecuencia mucho más trascendental de lo que 
en general creemos. El influjo corruptor de tales procederes se va 
infiltrando cada día más y  más en la mente de la joven generación, 
habituándola a considerar como cosa corriente el empleo a todo ins­
tante de armas tan deshonrosas y tan viles como las que hemos men­
cionado. La labor de corrupción puede ser lenta pero es segura, y a 
medida que entre nosotros se vayan perdiendo las nociones de mo­
ralidad y  decencia, irán cobrando mayores y  mayores proporciones la 
fuerza y el arrojo del egoísmo bestial que todos llevamos dentro y que 
jamás deja de buscar ocasión propicia para  ̂ mostrarse y perseguir sus 
fines salvajes, mediante cualquier medio que parezca eficaz y  ofrezca 
la más tenue esperanza de éxito.

No se pasa, en efecto, un solo día sin que “ La Estrella” , traiga 
en sus columnas alguna sarta de calumnias y ofensas en contra, no ya 
solamente del Gobierno, sino de cualquier ciudadano que emita pare­
cer en favor del Dr. Porras, o que tan siquiera m ueste la menor desa­
probación por la labor periodística que ella hace en el país. Sus edi­
toriales, como es natural, están regularizados por el estado de ánimo 
en que se encuentren sus autores; la irresponsabilidad y la inmorali­
dad laboran al azar, estimuladas a ratos, tal vez, por el alcohol, y en 
otras ocasiones, por el odio ciego y  la perversion corrosiva. Nada debe 
pues sorprendernos allí, sino es la ausencia hasta ahora de algunos 
cuadros pornográficos, que, sin duda, algunos de los periodistas a que 
aludimos, sabrían trazar con mano obediente a la experiencia personal. 
Eso que falta, pues de todo lo demás, es decir, de lo que una 
imaginación corrompida puede concebir en el orden de la indecencia y 
de la deshonra, hay hasta de sobras: lo único que pudiera embarazar­
nos sería el escoger entre tanta podredumbre el ejemplo más típico, 
más caracterizado para que el público vea hasta que grado puede reba­
jarse una mentalidad viciada. |!

Vaya úno a buscar alguna idea sana y  benéfica en los editória- 
les de que tratamosi Allí no hay más que desvergüenzas, y  cuando 
éstas son pocas, cuando el periodista no encuentra ya qué decir, enton­
ces recurre a ciertas piruetas y a ciertos ademanes infelices, muy pro­
pios si se tratase de algún payaso de circo en quiebra, pero jamás ade­
cuados en un escritor que se respeta o, por lo menos, que no desea 
bui larse cruelmente de sus lectores. Si La  Ra z ó n  le hace un cargo a
“ La Estrella” , ésta al siguiente día, con desfachatez de viciosa incorre- 

, gible, se desquita, o mejor dicho, intenta desquitarse,'alegando que el 
“ Diario” también es culpable, haciendo así uso de la misma razón 'que 
asistiría al malhechor que al verse apresado, osara alegar para que se 
le puiese en libertad el hecho de haber aún otros malhechores sueltos. 
Si se le dice y se le prueba hasta la saciedad que su cuerpo de redac­
ción es un conglomerado informe de metecos perniciosos y  de renega­
dos abyectos, inmediatamente pone el grito en el cielo y  publica dizque 
la lista de redactores y  propietarios del “ Diario” para probar que tam­
bién hay otros extranjeros que escriben en Panamá, cosa que nadie ha 
negado, en cambio que lo que sí ha dicho y sigue diciendo todo el

mundo, es, que en las columnas de “ La Estrella” y solamente en sus 
columnas, garrapatean y  escriben los únicos advenedizos perniciosos 
que medran en este país al amparo de nuestra benevolencia exagerada, 
benevolencia que ellos agradecen colmándonos, como nos colman a 
diario, de cuanta infamia les pasa por los cascos. Nosotros creemos 
que todo periodista de genuino cuñó debe estar imbuido de la noción 
del respeto que se les debe a las personas para quienes escribe, y  ese 
respeto debe traslucirse en la forma decente en que el escritor presenta 
sus argumentos y  en la selección de las ideas que trae en apoyo de su 
tesis, selección tanto más difícil cuanto más afinado es el juicio de los 
lectores. Carecer de escrúpulos, o prescindir de ellos en esto de es­
cribir para la prensa, significa, ni más ni menos, estimar en muy poco 
la mentalidad del público, y  hacerle así a éste un ultraje sin nombre, 
cosas ambas sólo posibles cuando los que escriben son o extranjeros 
que satisfacen una necesidad secreta al insultar a los nacionales, o na­
cionales tan enemigos de la difusión de la Instrucción Pública en el 
país que aprovechan de toda ocasión para sumergir a sus lectores en la 
ignorancia y  mantener así el nivel moral de la sociedad lo más bajo 
posible.

La responsabilidad de “ La Estrella” en este sentido es, en,nues­
tro sentir, imponderable. Bien demostrado está que a ella no se le'da un 
tomino el crearnos mala atmósfera ante las autoridades americanas pa­
ra que nos sea tal vez imposible modificar las disposiciones del fallo 
del Chief Justice White, y también es innegable que su campaña en 
favor del señor Chase tiene que tener resultados funestos para el por­
venir de nuestros pueblos del interior. Su autoridad es absolutamente 
nula y su ingerencia en nuestros asuntos políticos constituye un abuso 
descarado. Sin embargo, la consciencia de todo esto la deja imper­
turbable, y  en lugar de servirle de freno, parece más bien exacerbarla e 
impulsarla a mayores y más atentadores desmanes cada día con el 
mismo vértigo con ique son arrastrados los seres degenerados y 
viciosos, que una vez lanzados en la senda resbaladiza de la corrup­
ción, ya no tratan siquiera de detenerse, sino que se abandonan des­
esperados e intentan callar los últimos escrúpulos, hundiéndose de 
cabeza en los placeres acres de la lubricidad y del sadismo.

El público que nos lee y por quien siempre hemos sentido el 
respeto y la consideración que se merece, sabrá juzgar como se debe 
el periodismo corruptor introducido y fomentado en este país por aLa 
Estrella». Nada justifica los procederes de esta hoja al empeñarse en 
envenenar y  corromper la conciencia de las generaciones del por\;e- 
nir, y si hoy llamamos la atención del país sobre el particular, lo hace­
mos en el conocimiento de que con nosotros piensan todos los hom­
bres de bien, y  de que no hay un solo panameño patriota y honrado 
que no desee el engrandecimiento, no solamente material sino tam­
bién, y sobre todo, moral, de esta nuestra Nación, llamada a desem­
peñar papel importantísimo en este continente.

É m m , 1.

Hemoi demostrado en artículo ante­
rior la falta de fundamento j  solides
de esos carfços que por allí se arrojan
a todos los vientos, acerca de la sedi­
cente inconsecuencia del doctor Beli- 
sario Porras, para con sus antiguos
amigos, los «leales de siempre»;
queda asimismo en pie, que si hoy
militan bajo las toldas del Gobierno
caballeros que quizás no fueran adic­
tos de todos los tiempos, débese a 
que luego de reconocer los méritos
salientes, las virtudes ciudadanas del
actual mandatario, han querido secun.
darlo y sostenerlo con sinceridad y
desinterés tales que no ha podido pa­
sar inadvertida al espíritu de éste.

Sólo almas raquíticas, para quienes
la política parece ser arte de repul­
sión, experimentan extrafieza y asom­
bro cuando ven que un hombre desin­
teresadamente, guiado por conviccio­
nes y en bien del país abre el campo
político a elementos nuevos; sin em­
bargo, creemos que más censurables
son esotros que, por aberración men­
tal permanecen aferrados a odios e 
ideas determinadas, contra el curso
mismo de la vida que impone alterna- 
bilidad, transmutación, a cada mo­
mento del tiempo que pasa. El hom­
bre que evoluciona benéficamente es
organismo vivo, que puede influir, de
una manera □ otra en el ambiente so­
cial ñue le rodea; en cambio el ^ue
permanece inmutable constituye una
unidad muerta, inútil a sí propio, por
cuanto rechaza a priori cualesquiera
influencias que pudieran solicitarlo, e 
inútil a los demás: los que atacan a
los amigos de última hora del doctor
Porras, zahiriendo de pasada al Go­
bierno que les acoge en su seno, ha­
cen sencillamente gala de supina ig­
norancia, en materia socio lógico-po­
lítica, verdaderamente lamentable y
de lo más triste. Pero veamos si los
tales saben siquiera permanecer fie­
les a su decantado lema de la inmuta­
bilidad.— Seguramente que no. Con
efecto, la primera y más palmaria
prueba de que entre los «leales de
siempre» hay no pocos felones y far­
santes, nos la da la conducta de la ma­
yoría del Directorio, en Julio último,
queriendo hacer fisga ds las indica­
ciones del Jefe para Diputados: a ser
tan adictos como quieren serlo con
palabras no habrían impugnado el
querer del viejo y leal amigo, y menos
habríanse puesto en connivencia y a- 
cuerdo con enemigos irreconciliables y
personales del doctor Porras, a fin de
favorecer ciertas candidaturas.

Esta es mácula que pesará eterna­
mente sobre la conciencia de los fa­
mosos “amigos de siempre”, máxime

a cau­
que la
locali-

si paran mientes en que ella marea la 
escisión más profunda y dolorosa del
Partido Liberal panameño.

Pero hay más. Humillados, venci­
dos por sus propias armas, pues no
se sale avante con la traición en unos
cuantos días, los consabidos adictos,
olvidando ligeramente su principio de
la inmutabilidad y la firmeza, no se han
parado ulteriormente en barras para
aliarse al enemigo de todo el tiempo,
a la reacción conservadora que lanza
sus fuegos desde las columnas de «La
Estrella». A  qué hacer alarde de
lealtad y compañerismo cuando se co­
meten a la luz meridiana actos de trai­
ción y deslcaltad tan repugnantes?
El sarcasmo es tanto más doloroso y
cruel cuanto que sabemos qué autori­
dad asiste al director propietario de
ese periódico, qué móviles inspiran
sus odios para con el doctor Belisario
Porras y su administración. Trátase
del ferrocarril de Chiriquí, por ejem­
plo? La empresa es mala porque el
doctor Porras no se la concedió a cier­
to trust en el que figuraba el mismí­
simo señor Duque y ciertos sus saté­
lites del mundo de los negocios; cuan­
do se creyó que se habría de especu­
lar y pelechar a la sombra de leoninos
contrato, el ferrocarril de Chiriquí
era muy buena cosa y excelente idea:
contenidos los apetitos personales y
puestas a raya enormes ambiciones de
lucro, la empresa resulta estéril, qui­
jotesca. Cuando esos señores tuvie­
ron la perspectiva de medrar a sus
anchas, no faltaron quienes ofrecieran
empréstitos y sumae de dinero ingen­
te s .. .  .con descuento inicial, es ver­
dad, y con condiciones onerosas inau­
ditas, como las que no han impuesto
los banqueros de New York a nuestro
Ministro Morales. El ferrocarril chiri- 
cano pareció por entonces obra tan- 
patriótica a los mencionados especula­
dores, que se ofreció al Gobierno
cuanto metálico hubiese menester.. , .
a condición de que éste les diera la
bicoca de 10% «para propaganda». No
era esto dar pruebas de acrisolado pa­
triotismo? Los tiempos son ya otros.
Hoy, en su amargo despecho, esos se­
ñores no sólo impugnan la obra del
ferrocarril y la administración toda
del doctor Porras, desacreditándola
ante los extranjeros que nos visitan y
contemplan con cuidado, por medio de
bajas y estúpidas acusaciones desde
las columnas de «La Estrella»; su odio
y saña se ejercitan fuera del país, en
los Eetadoe Unides, poniendo trabas
y dificultades a nuestro Ministro, a 
fin de que no obtenga el empréstito
de los tres millones! Tal es el patrio­
tismo de “La Estrella’ ’; tales son los
amigos de los que hasta ayer no más
dijéranse “los amigos de siempre”
del doctor Parras. Hay para reír o 
para llorar.

A falta de pan....
“La Estrella” tiehe el estribillo hoy

de decir que el doctor Porras calificó
de turba vociferadora al pueblo que le 
dio el voto para ascender a la primera
Magistratura del país.

Es verdad que el doctor Porras tra­
tó así la turba que con pretesto pa­
triótico derramó algo da la bilis que
guarda contra él, porque bien sabe
que aquella jornada del odio bajo, la 
•ocnpuaieron loa eternos enemigos de
él y del partido, y que en esa manifes­
tación sólo tomaron parte aquéllos
que no ha mucho paseaban por nues­
tras callea dando vivas a la difunta
Ünión Patriótica.

Si aquella maniíeatación hubiera te­
nido algo siquiera de protesta patrió­
tica, otros hubieran sido los cabeci­
llas y otros sus actos.

La lealtad del Dr.
Porras justificada...!

La honrosa defensa que en favor
del Dr. Belisario Porras acaba de
hacer el ex-Presidente de Costa
Rica don Ricardo Jiménez,
sa de los injustos carg-os
Prensa oposicionista de la
dad le viene haciendo, es la prue­
ba más fehaciente del recto pro­
ceder de nuestro actual mandata­
rio, cuando por suerte le tocó ir a
la vecina República de Costa Rica,
como Abogado defensor de los in­
tereses de nuestra querida Patria.

En ella quedan reflejadas la pu­
reza y sinceridad de la patriótica
actitud desplegada por nuestro
representante en la aclaración del
límite discutido entre Panamá y
aquella Nación que nos corta por
el Occidente; ella justifica que
nuestro Delegado procedió con ca­
rácter enérgico como verdadero
defensor del suelo cuyas auraa
bañaron su cuna, pero nunca como
el vil negociante entregado sólo a
las conveniencias personales como
pretende hacerlo aparecer el sofla­
mero don Nicolás Victoria.

La seria declaración que el se­
ñor Jiménez hace demostrando có­
mo pasaron los hechos de que don
Nicolás se vale como arma de com­
bate lanzada contra el doctor Po­
rras, calla de una vez la farfanto­
nería arrojada por los abyectos,
ávidos, tal vez, de las glorias alcan­
zadas por el Presidente Porras,

Se ve claramente en la carta del
señor Jiménez que don Nicolás
quiso refutar pero que no ha he­
cho otra cosa sino necear sobre su
mismo tema ignívomo, que todo es
pura hojarasca levantada contra el
primer Magistrado del País e in- 
tranquilización para el pueblo pa­
nameño que ha venido esperando y
espera de las buenas intenciones

tde este gran hombre el verdadero
^bienestar y progreso de la Patria.

"Por la carta a que nos venimos
refiriendo y que es un meritorio
documento para la historia pana­
meña que dejará constancia del
noble proceder del tercer Presi­
dente titular de esta República,
esa hojarasca queda incinerada y el
pueblo satisfecho de tener como
gobernante a un ciudadano de lim­
pios precedentes.

Dice el señor Jiménez, que
su intervención para con la Curia
Ronaana en favor del Dr. Porras,

tuvo ORIGEN PO LITICO•*ni
alguno ni menoscabó en nada la
L IB E R T A D  del Dr. Porras en
sus FUN CIONES DE REPRE­
S E N T A N T E  DE SU PAIS, ni
influyó en lo más mínimo en la
cuestión de L IM IT E S ” ; párrafo
que el mismo don Nicolás ha cita­
do para con él doblegar su cerviz,
y  ya que no acordó de estos
otros que viene».. una decla­
ración para el pueblo pa.....T
nos ocuparemos uosotros en trans­
cribirlos para que se fijen bien
don Nicolás y los que le sigan, en
qué alto grado están el valor y ca­
rácter del Dr. Porras reconocidos
en el Exterior: “ Hablar del inci­
dente de Roma con ocasión de la
sentencia de Washington es jun­
tar dos hechos que N IN G U N A
RELACION TIE N E N  EN TRE
S I” . ........................................................

.........“ Conozco de sobra su IN -
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LA RAZON
■ttauBÉ

TEGRIDAD para saber que pro­
cedió entonces con mi misma PUE­
REZ A DE M O V ILE S.';

Empero los que no simpatizan 
con la personalidad del Dr. Porras, 
aquéllos que ayer nada más etan 
amigos y abrieron la BRECH A" 
para que entraran los enemigosi 
éstos, todos aunados, confundidos 
en un mismo cuerpo y una sola al­
ma, obstinados contra “ la razón 
que a la sinrazón se opone”  y, 
pretendiendo siempre anonadar su 
lealtad, luchan y se afanan por cu­
brir el cielo límpido de su honra­
da administración con la nube ne­
fanda de los descréditos y calum­
nias que siempre se levantan de 
la E N V ID IA .

Omnis homo mendaz.......... !
Panamá, Octubre 27 de 1914.

PEN ELO PE .

Pasión Maquiavélica
A l tratarse en lan Asamblea Na* 

cional de la cuestión de límites 
con Costa Rica, el Doctor Mendo­
za, dejándose llevar por su encono 
injusto, rayano en temeridad, di­
jo que el agrónomo Pittier, quien 
sostuvo ante los ingenieros comi­
sionados para demarcar la fronte­
ra conforme el Laudo Loubet q’ no 
existía el contrafuerte que termi­
na en Punta Mona, había sido pre­
miado por el Gobierno de Panamá 
llamándolo a un empleo, por esa 
opinión contraria a los intereses 
panameños.

Este señor Pittier, natural de 
Suiza, a quien se refiere el Dipu* 
tado Mendoza, estaba, antes de ve* 
nir a Panamá, al servicio del Go* 
bierno de E E. U U. en el De* 
partamento de Agricultura, y fue 
llamado por nuestro Gobierno a 
prestar sus servicios en el mis* 
mo ramo, ‘ porque al solicitar un 
experto, este señor’ le fue reco* 
mendado tanto por el Gobierno 
americano como por don Federico 
Boyd.

Por lo que se ve, nuestro Go* 
bierno ocupó al experto Pittier 
por dos recomendaciones bastante 
honorables sin saber que éste ha* 
bía sostenido nada, pues su opi* 
nión no está escrita en ningún do* 
cumento que influyera en el ánimo 
del Presidente de la Corte norte* 
americana al dictar el fallo.

No vemos, pues, el motivo que 
tuviera el Diputado Mendoza para 
expresarse en los términos que 
lo hizo, sino el de una marcada te* 
meridad, tal vez hija de su despe* 
cho, en contra del Dr, Porras. 
Que siga el Doctor Mendoza culti* 
vando en su pecho la insidia para 
dar asidero a los vociferadores q’ 
le acompañan en su tarea de difa­
mación . Que continúe el Doctor 
Mendoza aprovechándose de las 
lecciones de su “ hoy amigo” Vic­
toria J. y que tenga en cuenta que 
la sentecia popular no se h^rá 
esperar.

Proyecto de Ley
SOBRE EN SE Ñ A N ZA

A N T IA LC O H O LIC A

La Asamblea Nacional de Pana­
má

decreta :
Artículo l9 En todos los Cole­

gios y Escuelas de la República se 
dará un curso de Temperancia, en 
relación con los diversos grados de 
enseñanza.

Artículo 2o. Este curso será o- 
bligatorio para todos los alumnos 
y se dará por medio de lecciones 
gráficas u objetivas, sobre todo lo 
relativo a las causas, desarrollo y 
efectos del alcoholismo en el indi­
viduo, en la familia y en la socie­
dad, empleando también libros de 
texto, poesías, cánticos, declama­
ciones dramáticas etc., con el fin 
de infundir en las nuevas genera­
ciones hábitos de temperancia.

Artículo 3o. En las escuelas de 
primer grado, las lecciones de an- 
tiaicoholismo consistirán en im­
presionar ' aaginación del niño 

.xi.tíüio de lecturas, cuentos, 
cuadros etc!, adecuados a su edad.

Artículo 4o. En las escuelas de 
segundo grado, en la Normal y en 
la de Artes y Oficios, la instruc­
ción antialcohólica comprenderá 
todo lo relativo al estudio del alco­
holismo, a saber: papel de las be­
bidas en la alimentación, fabrica­
ción y composición de las bebidas 
fermentadas y destiladas, acción 
del alcohol en el organismo, varie­

dades de alcoholismo y su influen­
cia en la sociedad, herencia alcohó­
lica, medio de luchar contra el al­
coholismo etc., etc.

Artículo 5o. El Secretario de 
Instrucción Pública hará redactar 
un «Manual de Antialcoholismo de 
acuerdo con el programa anterior 
y lo hará publicar por cuenta del 
Tesoro Nacional en número sufi­
ciente de ejemplares para ser dis­
tribuidos gratis entre los alumnos 
de los planteles de educación pú­
blicos o privados.

Artículo 6o. Los Directores de 
establecimientos de enseñanza pri­
vada están en la obligación de es­
tablecer el curso de temperancia 
de acuerdo con lo dispuesto en la 
presente Ley.

Artículo 7o. La Instrucción an­
tialcohólica de la mujer se dará en 
la misma forma que a los varones.

Artículo 8o. Los Directores de 
los planteles de educación — que o- 
bligatoriamente serán temperan­
tes—  que no cumplan el deber de 
dar a sus discípulos la enseñanza 
antialcohólica, como lo dispone es­
ta ley, serán inmediatamente sus­
pendidos de su empleo.

Artículo 9o. Los Directores de 
planteles de educación particula­
res que se nieguen a establecer la 
enseñanza antialcohólica serán pe­
nados con multa de*̂  20 a 100 bal­
boas y con la clausura del plantel 
a la tercera reincidencia.

Artículo 10. La policía también 
recibirá la misma educación anti­
alcohólica de que habla la presente 
Ley.

Dada en Panamá, etc.

Presentado a la Honorable A - 
sárablea Nacional por el suscrito 
Diputado por la Provincia de Co­
lón, ^

/  R. S . A rcia .

P r i s m a
de las fiestas patrias que se celebra­

rán en Santiago de Veraguas, du­
rante los días 2, 8, 4 y 5 de Noyiem- 
bre de 1914, para conmemorar el 
UNDECIMO AN IVER SAR IO  de 
nuestra indepeadencia.

Día 2
A las 12 m. Bando del señor Alcal­

de, anunciando laa fiestas.
Do 7 a 9 p. m. Iluminación general 

y fuegos artificiales.

Día 3
Al apuntar la aurora será taludada 

con salvas de fusilería, cohetes y 
dianas.

A las 8 a. m. Enarbolación solemne 
del Pabellón Nacioaal, con acentos 
del HIMNO NACIONAL, cantado 
por los vlsmnos de ambos sexos de 
las Escuelas Públicas y Privadas de 
la localidad.

A  las 9 8. m. Solemnísimo TE DEUM, 
en la Iglesia Parroquial, con itia- 
tencia de todos los empleados pú­
blicos nacionales, provinciales y ms- 
nicipales. El Cuerpo de Policía a - 
sistirá al acto portando el Pabellón 
Nacional.

A  las 10 30 a. m. Sesión extraordi­
naria y solemne del' Consejo Muni­
cipal, con asistencia" de todos los 
empleados, corporaciones públicas 
y todos los ciudadanos particulares 
y extranjeros. Este acto tendrá 
lugar en el local de la Gobernación.

A  las 2 p. m. Paseo ds la Bandera, 
por el Cuerpo de la Policía Nacional, 
recorriendo las principales calles ' 
de la ciudad.

De 8 a 5 p. m. Suntuosa VELADA  
LITER AR IA-M U SIC AL, en los 
espaciosos salones de la Escuela de 
Varones. Este acto será notable­
mente patriótico, í

De 7 a 9 p. m. Iluminación general y 
gran Castillo de fuegos artificiales.

De las 10 p. m, en adelante. Bailes 
populares y demás regocijos públi­
cos.

Día 4
De 8 a 10 a. m. Juegos de buzos, 

carreras en sacos y vara de pre­
mios.

De 10 a 12 m. Extraordinaria riña 
de gallos.

De 2 a 6 p. m. Grandes corridas de 
toros, bajo la dirección del afamado 
torero J. M. Alemán [a] El Guape­
tón.

Día 5
A  las 8 a. m. Reparto de premios a 

las personas que mejor hayan ador­
nado el frente de sus casa durante 
el día 3, y sorteo de un objeto de va 
lor, entre las familias más pobrrs 
de la ciudad,

A las 9 a. m. Pelea de la sartén, le­
chona pelada, y demás juegos de 
cucañas.

De 10 a 12 m. Riña de gallos.
A  las 2 p. m. Grande y extraordina­

ria corrida de toros, donde el Prt"

mer Bspaa, entusiasmará al público 
con secretos sorprendentes de Tau­
romaquia.

Per \\ noche. Bailes y toda clase de 
regocijos públicos que no afecten a 
la moral.

Santiago, Octubre 22 de 1914.

El Presidente de la .Tunta Directiva, 

N / i;ciso Riera Roca. 
El Vicepresideiite,

Jorge A. Romero. 
El Vocal Organizador,

José I. Alvarez. 
El Vocal Tesorero,

Martín Him.
El Vocal Secretario,

Vicente O. CataSo.

Un enemigo

El Honorable Diputado señor 
don Carlos Mendoza, leader de la 
oposición liberal-conservadora de 
última hora y jefe de la minoría de 
la Asamblea Nacional, declaró en 
ésta, en la sesión del martes, du­
rante la discusión de un proyecto 
de ley sobre rebaja de sue.dos, 
que él era <un enemigo obligado> 
del Gobierno, cosa que repitió dos 
o tres veces.

Recogemos las palabras del Ho­
norable y comentamos. Enemigo 
obligado, por qué? Ha recibido a- 
gravios oficiales o particulares del 
Gobierno? No podría citar un so­
lo caso, en justicia, el Honorable. 
Tal vez algunas determinaciones 
oficiales o algunos actos del Presi­
dente de la República no hayan si­
do de su agrado o no hayan satis­
fecho sus deseos. Pero ellos no 
encierran agravios con seguridad.

Ha faltado acaso el Gobierno a 
su programa político o administra­
tivo de modo tal que obligue a un 
liberal celosísimo de los principios 
o a un patriota amante de la pure­
za administrativa a ponerse en 
contra suya? No, en manera al­
guna. Errores los habrá habido, 
pues sujetos al error estamos to­
dos; pero claudicaciones, faltas 
graves, extiavío consciente o in­
consciente, no. El mismo Hono­
rable doctor Mendoza ha confesa­
do no una vez sino ciento que la 
labor administiativadel actual Go­
bierno lo satisface y que la encon­
traba superior a la de todos los

£recedentes en nuestra República.
ra labor política está a la vista: se 

limita a salvar los escollos que a la 
suerte futura del liberalismo ofre­
cen el Honorable Diputado y los 
demás liberales disidentes, con su 
conducta extraña y censurable, a- 
bandonando posiciones fortifica­
das que, bien defendidas por to­
dos los del credo resultarían 
inexpugnables, y buscando el am­
paro de los enemigos para herir 
con mayor fiereza a los amigos.

Si se tiene en cuenta todo lo an­
terior; si se considera que los ami­
gos del Honorable Mendoza ocu­
paban todos buenas posiciones ofi­
ciales y políticas; que él mismo 
era tenido en alta estima por todo 
el Gobierno y considerado como 
amigo grande y bueno; que de las 
personas que él deseaba ver ocu­
pando curules a ,su lado en la A - 
samblea, antes de su cuarto de 
conversión, sólo una no la obtuvo; 
que abandonó inopinadamente sus 
toldas para darse el ósculo de paz 
y el abrazo fraternal con sus ma­
yores enemigos; que desde enton­
ces no pierde ocasión de herir y 
desprestigiar al Gobierno todo y 
al Presidente de la República con 
mayor saña; y que él es el respon­
sable único de la actual situación 
política del país, hay que convenir 
en que una ola de ambición o de 
locura es lo que lo ha arrastrado a 
ser *‘enemigo ^obligado” del Go­
bierno.

Pero esa frase del Honorable 
Mendoza es toda una revelación; 
indica claramente cuál es su esta­
do de ánimo; muestra que está a- 
rrepentido o al arrepentirse de su 
obra, pues no le es posible vivir en 
paz con su conciencia que debe re­
procharle a diario su conducta, y 
le lleva en ocasiones a hacer cier­
ta clase de manifestaciones que 
luego su orgullo desvir.túa. Si el 
Honorable Diputado hiciera mn es­
fuerzo de voluntad, tuviera un a- 
rranque de sinceridad y una bue­
na dosis de valor civil y de justi­
cia, abandonaría su actitud, volve­
ría la espalda a quienes no hacen 
más que aprovechar de ella en

provecho propio, tendería de nue’ 
vo su mano al Presidente de la 
República, dispuesto siempre a 
perdonar, y ocuparía de nuevo el 
puesto que abandonó sin motivo y 
furtivamente para lanzarse a una 
aventura descabellada por demás.

Lo hará así el Honorable Dipu* 
tado? Podrán más en él los hala* 
gos de la vanidad que los consejos 
de la razón? Su orgulloy su am ’ 
bición estarán por encima de su li* 
beralismo? Mucho tememos que 
sí, y aunque ello nos duele, cree* 
mos que cegado por sus pasiones, 
hará como el sicambro, pues se ha 
colocado por propia voluntad en 
un plano resbaladizo e inclinado 
que lo llevará rápidamente al abis* 
mo.

Sinceramente lamentamos tal 
cosa pero nos conformamos ante 
lo inevitable.

Las mentiras de
“ La Estrella”

Dice una copla que '“ el mentir 
de las estrellas es un seguro men­
tir, porque nadie puede ir a pre­
guntárselo a ellas” ; pero esa co­
pla se refiere naturalmente a las 
estrellas del cielo. “ La Estrella 
de Panamá” miente en la seguridad 
de ser desmentida pero con la sa­
tisfacción de que lo escrito, escri­
to se queda. La verdad, la hon­
radez que la prensa debe profesar 
son tortas y pan pintado. Lo que 
interesa a la Estrella es vilipen­
diar, echar sucio sobre los actos 
de los gobernantes y desacreditar 
al Gobieno y al país. Esa es su 
tarea.

En su número matutino anterior 
al 27 de Octubre trae dos sueltos: 
uno sobre el empréstito solicitado 
por el Gobierno para la construc­
ción de los ferrocarriles del inte­
rior de la República y otro sobre 
la división de la Provincia de Los 
Santos.

Respecto del primero ha menti­
do porque el Departamento de Es­
tado de los Estados Unidos, no 
obstante la labor de descrédito a 
que se han dado los agentes de la 
Lotería y de La Estrella de insi­
nuar desconfianzas respecto de la 
inversión del empréstito, ha expre­
sado claramente que nada tiene 
que ver con que la garantía del 
empréstito consista en estos o a- 
quellos fondos de la República; 
que ésa es cuestión del Banco 
prestamista con el Gobierno de 
Panamá. Todas las potencias se 
interesan en los empréstitos de los 
Gobiernos de las pequeñas Repú­
blicas por razones de celo interna­
cional y no obstante ese celo y las 
insinuaciones de los recomenda­
dos de La Estrella y de la Lotería 
au madre, el Gobierno de Estados 
Unidos no ha querido inmiscuirse 
en el asunto.

Respecto del segundo suelto ha 
mentido, porque el doctor Porras 
no ha simpatizado siquiera con la 
proyectada división de la Provin­
cia de Los Santos, Sin embargo 
*‘La Estrella” dijo que el autor del 
proyecto era el Diputado Bara- 
hona, que el proyecto había sido 
incubado en la Presidencia; que 
tenía en miras dar valor para ven­
derlas al Gobierno a casas ruino­
sas que el Presidente tiene en Las 
Tablas para establecer las oficinas 
necesarias y en fin, una cáfila de 
mentiras que luego rectificó en su 
número siguiente, para darse ín­
fulas de justiciera y veraz.

La eterna muletilla 
de “ la Estrella”

Conocidas del público las causas 
que han decidido al señor José Ga­
briel Duque para poner a disposi­
ción de los enemigos del Gobierno 
a su rezongona E ST R E L L A , no 
nos detendremos hoy a enumerar­
las para entrar de lleno al tema 
que nos proponemos presentar a 
las personas que se interesan por 
el bienestar del país.

Venimos observando que desde 
el momento en que el señor Duque 
se convenció de que el doctor Po­
rras no le daba paso en sus insa­
ciables pretensiones de acaparar 
dinero, le declaró guerra sin cuar­
tel; y, a deducir por la campaña de 
difamación que viene haciéndole, 
hace colegir que piensa ir muy le­
jos creyendo contar con la opinión 
del pueblo liberal. Que son tales 
sus propósitos lo demuestran las 
calumniosas y apasionadas produc­
ciones, encomendadas en la mayor 
parte de las veces a plumas merce­
narias, a extranjeros perniciosos.

quienes a fuer de haber nacido en 
Colombia se deleitan exhibiendo, 
por medio de la hoja mencionada, 
a la Patria, en buen^ hora libre de 
la rapiña de gentes que con el 
nombre de gobernantes nos envia­
ban de aquella tierra.

Tenemos para nosotros que, 
quienes así corresponden a la hos­
pitalidad generosa que aquí se les 
ha brindado, carecen de autoridad 
moral para terciar en la política 
interna y mucho menos la tienen 
para dar a los actos oficiales de 
nuestro Gobierno interpretación 
antojadiza, para afirmar que son 
hechos reales simples suposicio­
nes nacidas de su irrefutable odio 
a esta tierra, para erigirse en co­
mentadores de ideas e intenciones 
que ni en sueños han pasado por la 
mente de las personas a quienes 
son atribuidas. Siendo, pues, es­
tos hechos verdades irrefragables, 
conceptuamos que nuestros adver­
sarios nacionales, antes que labor 
política, hacen evidentemente cam­
paña antipatriótica de la cual la 
Historia tomará debida nota y les 
asignará página negra como ense­
ñanza. No sucedería lo mismo, si 
los nacionales que se han declara­
do en abierta oposición al Gobier­
no que preside con honradez acri­
solada el doctor Porras, formula­
ran ellos mismos de manera razo­
nada, y comprobada los cargos a 
que hubiera lugar.

Procediendo de esta suerte, 
la opinión pública estaría de parte 
de quien abogara en favor de los 
intereses generales, que son cier­
tamente los de la Patria, y con e- 
11o se evitaría, seguramente, que 
extranjeros sin el menor prestigio 
en su propio país, exhibieran en el 
exterior al Gobierno constitucio­
nal que rige los destinos de la Re­
pública, porque eso equivale a ex­
hibir al País, ya que es de todos 
sabido que ‘ *los pueblos tienen el 
Gobierno que se merecen” . Esto 
demostrado, huelga decir que si el 
Gobierno fuera lo que los escrito­
res conservadores de «La Estre­
lla» le atribuyen, el país no sería 
merecedor de otro, ni mejor ni 
peor.

Sibien es cierto que según edi­
torial de «La Estrella», correspon­
diente al día veintisiete del mes 
que acaba de fenecer, la Oposición 
no existe como partido, desde allí, 
desde un órgano de publicidad 
EXTRANJERO, se pretende ha­
cer oir el clarín que llama a la or­
ganización a huestes heterogéneas, 
sin ideales y sin principios fijos; 
se llama a formar un «río revuelto» 
para ver de pescar algunos pues­
tos públicos ciertos personajes 
que han militado en todos los par 
tidos y en todas las agrupaciones 
políticas después del 3 de Noviem­
bre de 1903.

En el mismo editorial se hacen 
afirmaciones con tal «tupé» que 
por lo ridiculas, a nadie conven­
cen, porque han sido escritas a 
sabiendas que están despojadas de 
toda veracidad.

Conocidos, coraolo son para nos* 
otros, los escritores conservadores 
de «La Estrella», comprendemos 
que no cejarán en su muletilla y 
tarea de calumniar ya que de ‘ *ello 
algo queda” , pero por nuestra 
parte, amantes del orden y rin* 
diendo culto a la verdad, contri* 
huiremos con nuestro grano de a* 
rena a hacer conocer de nuestros 
connacionales quiénes merecen el 
dictado de patriotas y quiénes tie* 
nen justo título de embaucadores.

r J. M.

[| cx-Pres¡dentc Jimé­
nez defiende al Presi­

dente' Porras

Señor Director del *‘Diario de Pa­
namá”
En “ La Estrella de Panamá^A 

del 26 de Septiembre último, he 
leído un comunicado de don Nico­
lás Victoria, en el cual se trata 
duramente al doctor don Belisario 
Porras a causa de las instruccio* 
nes que di, siendo Presidente de 
Costa Rica, a nuestro Ministro 
cerca del Vaticano, para que reco­
mendara a la Curia Romana e des­
pacho de la apelación interpuesta 
por el doctor. Porras, en el juicio 
de nulidad de su piimer matrimo* 
nio. Cualquiera que no conozca 
el incidente o que conociéndolo no 
reflexione en el asunto, estará ten­
tado a creer, leyendo los extensos 
comentarios del señor Victoria y 
tomando en cuenta el aire de'^ra— 
ve acuffc3,ción con que formula sus
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carg-os, que mi cablegrama al se­
ñor Ministro Peralta fue el precio 
con ei cual Costa Rica compró del 
doctor Porras la entreg’a de Tala- 
manca. La verdad, sin embarg’o, 
es cosa muy distinta. El tal ca* 
bleg’rama ni tuvo orig’en político 
alg-uno, ni menoscabó en nada la 
libertad del doctor Porras, en sus 
funciones de representante de su 
país, ni influyó en lo más mínimo 
en la cuestión de límites. La re* 
comendación que trasmití por me* 
dio de don Manuel María Peralta 
no la hice en favor del Ministro de 
Panamá, sino exclusivamente en 
favor del anticuo y querido amig’o 
personal de Ricardo Jiménez, y en 
favor, sobre todo, de mi parienta 
cercana, la hoy señora de Porras, 
a quien yo deseaba, por lo mucho 
que la estimo, ver unida en matri* 
monio con su caballero pretendien* 
te.

Por otra parte, el servicio que 
presté fue bien insig’nificante. Ni 
pretendí ni podía pretender que el 
tribunal de la Rota, al pesar los 
méritos de los autos, dejará caer 
en uno de los platillos de la balan* 
za mi influencia de Presidente. A 
cuanto se podía extender leg’ítima* 
mente mi solicitud era a que no se 
encarpetara el expediente y a que 
se le prestara debida considera* 
ción; y recomendaciones de ese ca* 
rácter no es posible que pudieran 
servir de cebo para que un Minis* 
tro de Panamá, cualquiera que él 
fuera, desamparara el importante 
puesto que su patria le había con* 
fiado, en la defensa de sus intere* 
ses territoriales. El trato entre 
el doctor Porras y yo, que implica 
la censura que se le hace, nos atri* 
buye a los dos unaindig’nidad: a él, 
la de ser desleal para con su pa* 
tria, nada menos; y a mí, la de ha* 
cerme pag’ar un servicio de amis* 
tad con el deshonor del amigo. A* 
fortunadamente, nuestras vidas, 
de todos conocidas, nos abroque* 
lan contra semejantes imputacio* 
nes. Además, aun en el caso de 
que mi recomendación hubiera in. 
ducido a los auditores romanos a 
pronunciar una sentencia injusta, 
— supuesto que sólo podrán acep­
tar quienes no vean en el mundo 
sino seres venales y abyectos,— la 
deuda de gratitud del doctor Po­
rras sería para conmigo, mas no 
para con la República de Costa Ri­
ca.

A  lo dicho hay que agregar que 
no se podrá aducir ningún acto 
que revele la influencia del Gobier­
no de Costa Rica o la mía en la 
conducta oficial del doctor Porras, 
o que sirva de pretexto para con­
jeturarla. Mi Gobierno no cele­
bró con el de Panamá ningún con­
venio relativo a la cuestión de lími­
tes. Encontré hecho el tratado de 
arbitramento; y su ejecución, has­
ta llegar al laudo, se ha realizado 
sin necesidad de reformas o en­
miendas del convenio original. Na­
da pedí, pues, al Ministro o al Pre­
sidente doctor Porras; y nada ob­
tuvo mi Gobierno de parte suya. 
¿Es que Panamá nos entregó al­
gún documento? ¿Es que el Go­
bierno panameño ocultó alguno que 
nos perjudicara? ¿Los abogados 
de la vecina República fueron aca­
so nombrados a indicación de Cos­
ta Rica? N o y  no. Nosotros de­
pendimos de nuestros abogados, y 
sus esfuerzos ni podrían haber si­
do contenidos por la hostilidad del 
señor Presidente de Panamá, ni 
han necesitado favor alguno de su 
parte. Cuanto necesitaban los a- 
bogados de Costa Rica era lucha 
igual, partir el sol en el campo, y 
un juez del combate, entendido, y 
justiciero. Eso tuvimos; pero 
también lo tuvo Panamá. Hablar 
del incidente de Roma con ocasión 
de la sentencia de Washington es 
juntar dos hechos que ninguna re­
lación tienen entre sí; y la justicia, 
reforzada por la caridad, virtud 
que invoca tan a tiempo. el señor 
Victoria, obliga a mantener esos 
hechos perfectamente separados. 
Cost^Rica y Panamá, no obstante 
^^Ííigio , han mantenido relacio- 

^ s  cordiales; y dentro de ellas 
cabían, sin desdoro para nadie, a- 
tenciones como la de Roma; como 
las que extendimos aquí a varios 
caballeros, agentes del Gobierno 
panameño, que vinieron a estudiar 
algunos de nuestros centros admi­
nistrativos; y como las especiales 
con que hicimos presente nuestro 
gozo, y lo honrados que nos sen­
tíamos, por la visita del Excelentí­
simo señor Ministro Laievre;* y 
dentro de ellas cupieron, también, 
las afabilidades del Gobierno pa­
nameño para con empleados y fun­
cionarios costarricenses; *¡y al ex­
tender y recibir esos cumplimien­
tos jamás se nos pasó por la ima­
ginación que había tráfico de com­
pra y venta de voluntades; o rela­
jación de la lucha pendiente entre 
ambap repúblicas; o que faltába­
mos a los deberes de patriotismo;

y, menos, que el aceptar esos ino­
centes agasajos equivalía a pasar­
se al enemigo. Y  lo que yo pien­
so y siento, estoy seguro que pen­
só y sintió el doctor Porras en el 
caso de mi intervención en su plei­
to. Conozco de sobra su integri­
dad para saber que procedió en­
tonces con mi misma pureza de 
móviles. Las censuras que se le 
hacen son tan crueles como injus­
tas.

Su atento servidor,
R icardo Jimiénez.

Cartago, Costa Rica, Octubre 15 
de 1914,

Nicolás Victoria J.

Indudablemente Nicolás Victoria J. 
es un enemigo de este país, el histe­
rismo que lo aqueja es sin duda la 
causa de su mala condición moral. Ha­
cemos estas apreciaciones porque des­
de hace tiempo que venimos siguiendo 
de cerca la triste vida de este apóstata 
panameño, que además de enfermo es 
egoísta en grado sumo, defecto ocasio­
nado por su enfermedad, y ya sabe­
mos cómo el egoísmo es el génesis de 
todas las m las pasiones.

Nicolás Victoria es hombre malo: El 
3 de Noviembre de 1903 delató el mo­
vimiento de independencia en momen­
tos de terrible ansiedad para los pana­
meños todos que jugábamos vidas y ha­
ciendas en ese glorioso día. Posterior­
mente,partidario y miembro delGobier- 
no del Dr, Amador Guerrero, ciudada­
no que le hizo el bien de nombrarlo a 
despecho de la opinión pública que lo se* 
fialaba como reo de infamante traición 
a la patria, Secretario de Estado, lo a- 
bandonó pasándose al bando contra­
rio, y, nunca olvidaremos sus crimina­
les propósitos contra aquél que sólo 
bien le hizo.

Mal panameño, mal ciudadano, mal 
copartidario y mal amigo, no ha vivi­
do sino una vida de envidias, difama­
ción, odios y rencores. Por eso siem­
pre nos hemos mantenido frente a él 
en actitud enérgica y agresiva. El 4 de 
Noviembre de 1903, le perseguimos 
con toda vehemencia para reducirle a 
prisión por su malvada conducta de 
delatar el movimiento de independen­
cia, y si no dimos con él, fue por su 
habilidad en esconderse y no por falta 
de diligencia de nuestra parte; y al des­
precio más implacable se nos hizo me­
recedor por su conducta desleal para 
con sus copartidarios.

En la vida de la República señala­
remos nuevas pruebas de su falta de 
amor por esta tierra: Cuando la dis­
cusión surgida entre colombianos y pa­
nameños, su actitud fué abiertamente 
contraria a nosotros al extremo que 
el pueblo indignado casi que le mata a 
pedradas Recientemente, al tratar del 
litigio con costa Rica, sus escritos en 
«La Estrella* llenos de ese odio ciego 
e impotente que profesa a todo el que 
surge, ha demostrado su mal disimula­
da alegría por las dificultades surgidas 
con el resultado del fallo White.

Motiva este,escrito la actitud  ̂ injus­
tificada del señor Victoria asumida en 
«La Estrella* con motivo de la patrió­
tica campaña que hemos venido ha­
ciendo hace ya varios años, contra la 
plaga del vicio del alcohol que nos ha 
merecido enhorabuenas de ptariotas 
amantes del país,y en la que solamente 
él ha encontrado motivo de censura. 
Quiere el señor Victoria hacer apare­
cer ahora que nuestra desinteresada y 
potriótica campaña antialcohólica per­
sigue fines interesados, y al referirse a 
nosotros, aunque indirectamente,y con 
cierta ironía nos llama PROCER. Pues 
sí señor, a honor lo tenemos y real­
mente lo somos como podrán certifi­
carlo los distinguidos ciudadanos y 
próceres Pedro A. Díaz y Esteban 
Huertas, almas del movimiento sepa­
ratista.

Ahora, si lo que mortifica al señor 
Victoria es la idea de que nosotros po­
damos disfrutar de remuneración pe­
cuniaria por nuestra campaña contra 
el uso del alcohol, prontos estamos a 
regalarle la colección de libros y ma­
nuales de enseñanza antialcohólica que 
poseemos, para que él, «pedagogo no­
table*, compagine el texto que ha de 
servir de enseñanza en las escuelas de 
la República tendiente a conseguir 
que nuestros hijos (excluyamos los de 
Victoria, que éstán verdes) aprendan a 
odiar el alcohol que tantos males ha 
producido en el mundo y qne se están 
cosechando ya en nuestro país. La 
misma degeneración del señor Victo­
ria parece un ejemplo de herencia al­
cohólica.

Si el señor Victoria acepta nuestro 
ofrecimiento, podrá siquiera, en esta 
ocasión, unir su nombre a obra meri­
toria que tiende indudabLmcDte al 
bien del país.

Antonio Alberto Valdés.

Esterilidad o

extraños como uno de los primeros 
estilistas del país, nos ha causado 
dolorosa impresión la lectura de 
los artículos posteriores con que 
ha engalanado y engalana las co­
lumnas de “ La Estrella de Pana- 
m£L *

Y  la razón es obvia.
En sus últimas lucubraciones 

periodísticas, don Nicolás, de es­
critor atildado y ameno, ha des­
cendido a-trapero de la pluma, a 
gacetillero intonso, a periodista de 
quincallería!

¿Qué le ha ocurrido a don Nico­
lás Victoria J.?

Lo ignoramos.
Pero es lo cierto que, a fuerza 

de rebajar su estilo, lo ha perdido 
casi por completo; el q’ usa actual­
mente en un editorial, es un reza­
gado girón del estilo aristocrático 
que en otro tiempo usó; hasta en 
las ideas se ha aplebeyado don Ni­
colás Victoria J.l

Qué pobreza de pensamiento, 
qué inconexidad en las frases!

Qué estilo burdo y violento!
Las metáforas, qué mal emplea­

das! las comparaciones, qué absur­
das!

Y  esto solamente en la forma.
El fondo es más tenebroso toda­

vía.
Casi podría decirse que don Ni­

colás Victoria ha apostatado de las 
doctrinas conservadoras que ha 
sostenido hasta hace poco!

No se explica de otro modo el 
hecho de defender a un extranjero 
pernicioso, cuando si mal no recor­
damos, el señor Victoria pedía, a 
voz en cuello, desde las columnas 
de “ Los Hechos” que se deporta­
se del país a un tal Hamilton, por 
inmiscuirse en la política local.

Hasta en el ramo de Instrucción 
Pública, su especialidad, ha dege­
nerado notablemente don Nicolás 
Victoria J.

Ya está imposibilitado para es­
cribir un estudio sobre una memo­
ria oficial, sin atiborrar a los lecto­
res de teorías tan malsanas como 
insulsas y de palabrería hueca co­
mo un caracol vacío, hojarasca leve 
que en sus alas arrastra el viento 
de la lógica!

Cuatro kilométricos artículos, 
con método, para reconocer dotes

de instruccionista a don Guiller­
mo Andreve.

Es el afán de escribir el que se 
ha apoderado de don Nicolás Vic­
toria J.

La grafomanía con todos sus ho­
rrores.

Ha decaído tanto don Nicolás 
Victoria, que a su lado, Saavedra 
Zárate es un titán de la péñola.

Zárate es advenedizo, aventure­
ro, cuya patria es el dorado dollar, 
pero es un escritor fecundo, de 
bastante potencialidad, aunque 
de cuando en vez desbarra de 
lo lindo.

Al César lo que es del César.
Pero don Nicolás se nos ha de­

mostrado ahora como estéril pig­
meo de la pluma, incapaz de escri­
bir algo que valga la pena de leer­
se.

¡Cómo degeneran los hombres, 
santo Dios!

Pero, dadas las respetables na­
vidades con que cuenta don Nico­
las, es oportuno y hasta científico 
preguntar: ¿Ese decaimiento qué 
implica,

esterilidad o senilidad?
(“ La Prensa” de 22 de Octubre).

B. 500 por metro cuadrado.
Tomamos esta oportunidad para 

expresarle a S. E . nuestros senti­
mientos de alta consideración, ad­
miración y respeto, y le manda­
mos esta carta en duplicado por si 
usted lo cree conveniente publicar­
la en la prensa local.

De S. E . atento, seguro servi­
dor y admirador,

N. K . O v a l l e ,

Superintendente.

Octubre, 24 de 1914.
Excelentísimo señor doctor Belisa- 

rio Porras,

Presidente de la República de 
Panamá.

Panamá, R. de P«
Honorable señor:

Por Escritura número 886 del 
13 de Diciembre de 1912 otorgada 
en la Notaría No. lo. de esteCircui* 
to, S. E. le dio a la Panama Tram* 
ways Co., en calidad de venta, un 
lote de terreno de dimensiones i- 
rregulares, con un área de 73.92 
metros cuadrados, por la suma de 
B. 1.250, o sea a razón de B. 16,90 
poi metro cuadrado.

Esta Empresa ha visto conve­
niente referirse a dichos datos pa­
ra refutar lo publicado en «La Es­
trella de Panamá* el día 23 de Oc­
tubre próximo pasado, por el se­
ñor W . G . Chase, quien ha dicho 
que esta compañía ha pagado a S . 
E. por dicho terreno a razón de

La vieja táctica
Vieja y conocida táctica ha sido la de 

algunos políticos conservadores de es - 
te país aquélla de fundar nuevos par­
tidos cuando los liberales se presentan 
preponderantes en el Gobierno. No 
olvidemos que en 1904 esta fué la tácti­
ca adoptada para dividirnos cuando 
creyeron, y con razón, que después de 
la Independencia el liberalismo impe­
raría en la República. La fundación de 
los partidos Constitucional y Republi­
cano no tuvo otro objeto, y ya vimos 
como una vez asegurados los conser­
vadores en el Poder levantaron su vie­
ja bandera.

Nos sugiere estas apreciaciones la 
historia de sucesos que ahora recor­
damos y el editorial publicado en «La 
Estrella* de hoy, titulado «El único 
partido posible*, producto indudable­
mente de su Director político señor 
Nicolás Victoria conocido conservador 
ultramontano. Los liberales que tras 
larga lucha hemos logrado al fin el pre­
dominio del partido no sin sacrificios de 
todo orden, no podremos avenirnos 
con proyectadas creaciones de partido 
a los cuales no podrán improvisarse 
ideales o nexos que mantengan unidas 
diversidad de opiniones como necesa­
riamente resultaría en un partido for­
mado con personal de distintos y co­
nocidos bandos políticos.

El partido Liberal es inmortal y no 
son ya pocos los triunfos adquiridos 
en el campo de las ideas. Así pues, 
no pasa de ser una quimera, una es­
trategia política la proyectada funda­
ción de nuevos partidos. Alerta, pues, 
liberales.

A. A. V.

Las Cervezas Extranjeras
no son importadas ya.

P O R  Q U E ?

Porque ahora todos toman

•TROPICAL”

A los que estamos acostumbra­
dos a deleitarnos con la prosa vi­
ril y eurítmica de don Nicolás Vic­
toria J., reconocido por propios y
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LA RAZON

Personal

(Comunicado.)
El tres de Noviembre cumple años 

la sin par señorita Martina María 
Núfipz, con mucho placer felicito a los 
hacendosos padres de tan galante jo­
ven, que nació como la patria, el día 
tres de Noviembre para desplegar un 
mundo de paz para su hogar y un cie­
lo de luz para la historia.

Esta humilde profesora, es por ra­
zón natural parala juventud, un álbum 
metódico de amor y de dulzura y sus 
htchos todos hidalgos y puros, ador­
nan este lema:

Pro Mundi Beneficio,
Por eso yo bendigo esa fecha y por 

ella, santa y redentora, rindo mi vida, 
único IDEAL de las conciencias puras, 
honran la patria con su propia honra'

¡Bendita sea la Patria!.........
Benditos sean los que nacen en.-tan 

hermoso día!
R. T.

SUELTOS
T urulatos y tambaleándonos 

de asombro nos ha dejado la lectu­
ra de un suelto que aparece en La 
Estrella^ en la mañana del 27 de los 
corrientes, según el cual se dice 
no ser cierto que la labor del se­
ñor Victoria, consistente en ata­
car al doctor Porras dos veces por 
semana, sea retribuida con la su­
ma de $ 100 [plata] al raes.

¿Será posible que haya tal des­
coco de parte del sueltista para a- 
firmar semejante cosa, sin medir 
las consecuencias que le puede o- 
casionar? Vean ustedes que se ne­
cesita gran dosis de audacia para 
mofarse así a la vez de su propio 
Director y de nuestro amigo don 
Nico! ¡Cómo, el Director de La 
Estrella, con la filantropía que le 
caracteriza, sería capaz de hacer 
que una eminencia como don Nico 
insulte al Presidente de la Repú­
blica por nada! No, señor, eso se­
ría un verdadero abuso del cual no 
creemos capaz al señor Duque.

Y  por otro lado, ¿quién será can 
malicioso para creer que a don Ni­
co le guste insultar por el mero 
gusto de insultar? Nosotros no le 
haremos a él el ultraje de admitir 
semejante monstruosidad, y por 
eso tienen ustedes que protesta­
mos enérgicamente contra las im­
putaciones malévolas del aludido 
sueltista. Aunque breguemos en 
campos opuestos de ningún modo 
daremos creencia al infame aserto 
de que don Nico asalta y vilipen­
dia al doctor Porras por amor al 
arte. Esa si que no nos la pega 
nadie, y eso que nos dejamos en el 
tintero decir que la persona que 
nos suministró el dato de los $100, 
es persona que merece toda nues­
tra confianza y a quien nunca he­
mos pescado en mentirillas de nin­
guna especie, en cambio que «La

Estrella», ya se sabe.. . .en fin, ya 
se sabe lo que todo el mundo sabe.

L a impertinencia, don Nico, ¿s 
uno de los defectos más insoporta­
bles que puede tener un hombre, 
pero es seguro que sus eminentes 
labores no le permiten a usted pa­
rar mientes en tal cosa,

¿Conque no conocemos la histo­
ria del país y, sobre todo, conque 
ignoramos la vida de los hombres 
más visibles de la República? Va 
bueno don Nico si entiende usted 
que conocer la vida de los hombres 
visibles significa saber cuántos lu­
nares tienen en el vientre, o si son 
peludos como Esaú, o si portan 
feas verrugas en las piernas', pero 
nosotros que no gustamos de an­
dar, como usted, a caza de pulgas, 
sólo nos ocupamos de la vida 
exterior de los hombres y no 
nos andamos con un rastrillo en 
la mano escarbando en los mulada­
res para ver qué asquerosidades 
encontramos en contra de los ad­
versarios.

Por lo deraáh, pierda usted cui­
dado, don Nico y todos los de su 
ralea: nosotros conocemos aquí 
quiénes son los hombres realmen­
te visibles, y si acaso hay algunos 
que no creemos necesario conocer 
muy por lo menudo— para muestra 
basta un botón— son sin duda a- 
quéllos que poseedores de una ta­
lla cimbrada y de una voz de flau­
ta, se pasan los días indolentemen­
te despatarrados en las bancas del 
Parque Central rodeados de pisa­
verdes y majaderos haciendo re­
miniscencias de los tiempos trans­
curridos o emitiendo juicio docto­
ral sobre los fluses de los pasan­
tes.

Con todo, la vida de estos hom­
bres eminentes y visibles así como 
también la de cierta gentuza me­
nuda y petulante que se anda por ■ 
ahí adulándoles, no carece cierta- 
mente de algún saborcillo picante, 
y por eso veríamos con deleite el 
que usted, don Nico, publicara su 
autobiografía con todos los porme­
nores del caso: háblenos usted so­
bre sus mocedades, sobre sus es­
tudios en los grrndes centros cien­
tíficos, sobre sus lecturas, sobre 
sus gustos, sobre sus viajes, sobre 
los innumerables diplomas y títu­
los que usted posee y, en fin, so­
bre sus sentimientos delicados e 
ideas trascendentales en materia 
política; y para terminar, no olvide 
usted de firmar su nombre al pie, 
con todas sus leídas, pues ello es 
una medida de protección muy a 
la moda entre ciertos sabios de­
seosos de evitar que el público in­
cauto los confunda con algún necio 
cualquiera, y al hacerlo usted na­
die tendría la temeridad de llamar­
le fatuo, pues usted es y será 
siempre un superhombre. - '

“ L a Estrella’ ’ da la voz de alerta

a sus correligionarios políticos; 
éstos a su vez murmuran en calles 
y plazas acerca en la inactividad 
de su candidato, siempre oculto y 
confiado únicamente de la eficacia 
de la protección del Dr. Mendoza.

Ahí es nada, porque cuando lle­
gue la hora de nonas, y haya nece­
sidad de decir muchos discursos 
por esos trigales, ya el Dr. Men­
doza estará cansado de tanto bre­
gar.

E n días pasados “ La Estrella”  
publicó una silueta (?) de Rangeli- 
to, en que después de alabar su ca­
rácter por haber abandonado su 
puesto diplonaático en Europa por 
venir a combatir al Presidente 
Porras en la Asamblea, terminaba 
pidiendo una docena de Rangelitos 
para este país. Rangelitc, fiel a 
su retrato, solicitó después pró­
rroga de la licencia que pidió para 
venir a la Asamblea (eh ?) pero allí 
se estrelló su carácter, porque ro 
volverá a Europa a deleitarnos, 
ay! con sus crónicas.

Según habladurías de los corre­
os de la Oposición, el Dr. Aróse- 
mena fue a Estados Unidos con el 
encargo de publicar un folleto en 
castellano e inglés, dedicado a obs‘ 
truír las negociaciones del Presi­
dente Porras par^ contratar un 
empréstito. No sabemos si el fo­
lleto ha sido publicado o si está en 
vías de publicarse, pero de todos 
modos desearíamos que lo fuer^, 
para ver el efecto que produce hoy 
su palabra entre los yanquis, que 
tan fuerte apoyo prestaron a su 
Gobierno, hace apenas des años.

PuBr,icA La Estrella, en su edi­
ción de la mañana del 21 del pre­
sente, un suelto sobre las gestio­
nes que en la actualidad hace el 
Gobierno para obtener los servi­
cios de un Inspector General de 
Enseñanza Primaria, 
suelto está concebido 
ratadamente y revela en el suel­
tista ignorancia crasa de los he­
chos y suma ligereza de cascos al 
acoger tan precio'tadamente los 
datos que le suministraba algún 
pajarillo interesado cor ahí que 
nosotros nos cono-ceraos, le acon­
sejamos que se dirij.. de nuevo a 
su informador y no se deje tomar 
el pelo.

Si usted, señor sueltista, no sa­
be las atribuciones y deberes que 
tendrá el -Inspec-or aludido 3' si 
usted no conoce las necesidades 
del ramo de Instrucción Pública, 
entonces sería preferible, por res­
peto a sus lectores, que usted se 
guardase de decir majaderías.

Pero ya se ve, en esto como en 
el asunto de los créditos adiciona 
les solicitados por el Secretario 
Andreve, como en el asunto del 
señor Garay y la Dirección de la 
Exposición, y como en todo lo de­

Como el 
muy dispa-

más, no hay sino la patente mala 
fe de los señores defensores de la 
Lotería, empeñados como están en 
salir con la su}^a, cosa que no lo­
grarán nunca, pues se puede enga­
ñar a todo el mundo algunas veces 
y se pt^ede engañar a ciertas per­
sonas siempre, pero no se puede 
engañar a todo el mundo todo el 
tiempo.

Por lo demás, nada nos arredra 
en la lucha que hemos trabado con 
La Estrella, ya que no nos propo­
nemos darles alfilerazos, sino des­
cargar sobre ellos, con todas nues­
tras fuerzas, hachazo sobre hacha­
zo, a sabiendas que nos las habe­
rnos con una hidra a la cual hay 
que cortar de un golpe todas las 
cabezas.

Disparate  máximo han hecho los 
amigos de cierto candidato en po­
tencia exponiéndolo al fuego, en lí­
nea de batalla, desde ahora, pues 
es seguro que no resistirá dos 
años de lucha y quedará fuera de 
combate muy pronto. Por su­
puesto que decimos que eso es un 
disparate suponiendo que no haya 
mala fe, e intención manifiesta de 
sacrificarlo, y de que aproveche de 
las castañas alguno que está de­
trás.

Vivezas de un Diputado Nos 
cuentan que don Pedro López, al dis­
cutirse en primer debate un proyecto 
de Ley presentado por el H Sancos K„ 
insinuó que habiéndose ya legislado 
sobre el asunto de que trataba dicho 
proyecto debía ser retirado por su 
autnr, opinión en que abundaba e* lea' 
der doctor Mendoza. Pero como lue 
go otro de los siete, con cierta mali­
cia, “muy oposicionista” , insinuara 
que el proyecto debía seguir su curso, 
don Pedro dio un salto atrás, com­
prendió el alcanse político del asunto 
y se declaró ípso/acío partidario de 
que no se retirara el tal proyecto, que 
al fin lo fue por su autor. Para ser 
un Diputado tan tierno no lo hace mal 
•i Honorable López; justo es confesar' 
lo.

Generales sin soldados son los 
señores Diputados de la Oposición. 
Suman siete por todo y hay tres je­
fes: Mendoza, Boyd y Lóp  ̂z, quienes 
creen, cada uno para sí, que dirigen a 
los ot^os, aunque en ocasiones la cria 
da les sale respondona: cada cual opina 
a su manera y pr cede como mejor 
le cuadra. Y no puede ser de otra 
guisa, desde luego que no los une el 
amor sino el odio y que no trata- de 
construir sino de derribar. Allá e- 
llcs, que no los envidiamos.

I? Corre el rumor por esas buenas ca­
lles de Dios que el colombiano Saave­
dra Zárate, el mismo que insulta a 
Panamá y ales panameños desde la 
guarida que tiene en la redacción de 
La Estrella, va probablemente a ter­
minar, con el fin de este mes, las rela­
ciones que hasta ahora ha tenido con

el Director de la aludida hoja, re’acio­
nes que han escandalizado a todas las 
gentes de bien y hrn ruVrr'z>do en 
múltiples ccesir^nrs )as f-'ces
inruborizahles *ie u ut hos ríe los mis- 
mkks panii guadi s del r ofericio Director. 
Nosot.rcs rt la verdad que damos poca 
fe a tal tumor, ,v por eso no su-pende* 
remos uuesttos fuegos contra ei - 
ñor Zárate ha.-ta qt.e no quedí mus 
completamen e conver cidos de que él 
ha desistido en su tarea de vituperios 
y calumnias contra el Presidente Po­
rras y en contra de Panamá. Nos he‘ 
mos trazado una línea de proceder en 
el combate que libramos, y seguire­
mos adelante sin arredrarnos ante 
nadie ni nada. Traslado, pues, a ios 
interesados!

Ta l  vez,ignoren alg.unos de nues­
tros lectores que, en 1908. el señor 
Victoria Jaén devengaba $300 (plata) 
mensuales por atacar en las columnas 
de La Estrella, al señor don Domin- 
go de Obaldía, entonces candidato a 
la Presidencia. ¿Será, pues, que en 
vista de que los escritos de don Nico 
fueron impotentes para impedir que 
don Domingo derrotara a don Ricar­
do Arias, el señor Duque sólo le haya 
ofrecido en esta vez $ 100 a su fla­
mante redactor, lo C[ue haya impa­
cientado a éste al punto de obligarle a 
asaltar al Dr. Porras sin retribución 
alguna?

Esperamos una aclaración de pai te 
de don Nico porgue ya el público no 
sabe qué pensar de él y de sus miste­
riosas hazañas. Unos maliciosos, que 
no tienen pizca de pepita en la lengua, 
llegan hasta declarar que sólo el des­
pecho ha podido obligarle a rechazar 
$ 100 que le ofrecía el señor Duque, 
pero nosotros no creemos tal cosa 
porque sabemos que don Nico es hom‘ 
bre de pelo en pecho 9ue no rechaza 
nada, nadita,......... ni los cargos abru­
madores que todo el mundo le hace.

Hemos tenido conocimiento de que 
una nueva plaga ha caído reciente­
mente sobre esta Capital, Figú­
rense ustedes que no se trrta ni de 
langosta ni de nada parecido, sino de 
cierto enjambre de tinterillos gorre­
ros y de politiquillos relamidos que se 
andan por esas calles y plazas, con las 
orejas muy largas, puntiagudas y a- 
bieitas, escuchando a esenodidas todo 
cuanto en confianza dicen los amigos 
de¡ Gobierno, ya sea de política o de 
cosas privadas, para luego correr a 
cierta cantina, bastante célebre por 
los escándalos, a soplar cuanto han 
Oído a algunos pontífices de la Oposi‘ 
ción, para que éstos, en cambio, les 
suministren tragos y comida y quizá 
hasta otras cosas que no es dable de­
cir aquí. Nosotros estamos recogien< 
do datos sobre el particular para pro­
ceder ir mediatamente a poner en sol­
fa a estos correvediles, chi.smosos y 
zascandiles de tan moderno talento, 
¡Habrá sin duda sorpresas divertidí­
simas, pues sntre esta gentecilla mi­
núscula y chinchorrera figura alguno 
que otro doctor Fulano de Tal y a)gu‘ 
no que otro don Zutano de que sé yo 
cuanto! Inútil agregar que la mayo­
ría de los Doctores a que aludimos 
pertenece a la categoría de doctores- 
hongos, de esos que aquí se gradúan 
de la noche a la mañana, por desa­
rrollo espontáneo, y que son casi tan 
numerosos como las arenas del mar,

TIP. MODERNA
Ávenida Central, casa No. 13

CORRECCION -  elegancia
P U N T U A L I D A D

Tipografía Moderna, Panamá.
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